
Una vez -hace ya algunos a­
fl.os- nos ocupamos (con motivo 
de una edición mimeografiada 
que hizo el autor), de la novela 
LA ISLA DE LOS HOMBRES 
SOLOS, . de José León Sánchez. 

Ahora la tenemos por fin en 
forma de libro, con una atracti· 
va portada de Francisco Alva­
rado, y por lo que · sabemos, esti 
siendo un verdadero éxito de ll· 
brería. 

Sin embargo, una relectura de 
esta obra, nos convence de que 
es manifiestamente inferior a los. 
dos libros de cuentos (La Cattle­
ya Negra y Cuando Canta el Ca· 
racol) que José León publicó el 
año pasado, y que le valieron me 
recidamente el Premio Aquilea 
J. Echeverrla en la rama de 
cuento. 

No es que Jos6 León Sánchez 
sea intrínsecamente más cuentis· 
ta que novelista. E!I que se de· 
senvuelve melor con relatos cor· 
tos, porque mucha!! veces no lo 
gra sostener los personajes y se 
pierde en dival:'acioues desordena 
das cuando el relato se le pro· 
longa. Asl, lo mejor que novelis· 
ticumente tiene "La Isla de los 
Hombres Solos", son 101 breves 
relatos Individualizados que con 
tiene. 

Este libro aspfra a ser una no· 
vela y un documento. Comienza 
como novela (y este arranque es, 
npvelísticamente, lo mejor que 
tiene), y luego se convierte .. en 
puro documento, interrumpido 
por relatos ocasionales de varia 
da calidad, pero algunos muy 
buenos. 

A pesar c!e que sospechamos 
que lo que está lnte1·esando a 
los lectores es el do.cumento y 
no la novela, es a nuestro Jui­
cio como docwnento que el libro 
fracasa. 4 

El d<'Cumento versa sobre la 
horrible verdad de la vida en 
el Presidio de San Lucas, hasta 
hace algunos años. El autor se 
encarga de hacernos saber que 
la situación que describe no es 
la de ahora. San Lucas es hoy 
otra cosa, aunque la Penitencia­
ría sigue siendo algo quizás peor 
que el San Lucas que en el libro 
se nos describe. 

El documento no tiene, asi, un 
afán eorrectivo, puesto que ya 
el mal se corrigió. Tiene enton· 
ces un valor histórico. 

Pero aqui lo pierde la ambi. 
güedad: José León Sánchez nos 
está hablando de un viejo San 
Lucas que le contaron, y no del 
que _él vivió. Y esta visión está 
desfigurada por la memoria de 
los Informantes, y se resiente de 
imprecisión. 

No hay hnpreclsi6n, claro es· 
tt\, en cuanto a los detalles lio­
rripilantes que nos cuenta, sin1t.. 
en cuanto a su ubicación. El 
documento µo tiene sentido del 
tiempo. 

En los inicios de la novela, se, 
nos sitúa la acción en una épo7 
ca en que, a un11 revolución triuIJ. 
fante, sigui~_ ún gobierno constif­
tucional (el \ que confirmó en s 1 
puesto al villano don Miguel 1. 
Como en el libro se habla lueª1Cl 
de la revolución ael 48 como '-1'1 
hecho posterior, tenemos q1j é 
convenir en que la acción ' ,. 
mienza en 1920, y que la r1evo~ r­
ción de que nos hal;ila, es l1 qlH 
derrocó a Tinaco. 

Lall atrocidades, no queda el~ 
ro, en ningún momento qued 
claro, si comenzaron a desapar 
cer en 1948, o aftos después. E 
algún momento pareciera que l 
primero; páginas más tardr.., qu 
lo segundo. 

F,.., el aspecto documental, el! 
autor insiste en datos evidente­
mente falsos: habla de senten­
cias penales que condenaban a 
usar cadenas o grillos; mencio­
na directores del penal con uni· 
formes "llenos de med111las" ;· 
generales que dirigieron t!l pre­
sidio; presos que recorren enca­
denados los caminos; prostitutas 
limonenses que llegaron a "pri­
meras damas": funcionarios del 
presidio que sólo llegaron allí 
en virtud del servicio mili.ta!'. 
obligatorio. 

Es obvio que ninguna tli:e!>'fijl 
cosas existió en Costa l\iea en· 
tre 1920 y 1948. 

Exagera también -hasta ~- ' 
vertirlo en una opereta- cierto 
incidente de rebelión de que fue 
protagonista un comandante de 
San Lucas en el tercer gobierno 
de don Ricardo Jiménez. 

Af!,ora bien, estas exageracio­
nes no · ocurren en la parte no· 
velistlca sino en la parte docn· 
mental del libro, y por eso lo 
debilitan enormemente. 

Hay que admitir que esta se­
gunda "La Isla de los Hombres 
Solos", representa una edición 
concienzuda del texto original­
mente mimeografiado. Es más 
ágil, de ritmo más rápido, me­
nos frondosa, menos prolija. Pe· 
ro este trabajo de revisión, con 
ser considerable, no es aún su­
ficiente. 

Antes de dar a la luz sus do!I 
tomos de cuentos, nos consta la 
enorme revisión estilística de 
qqe Jos6 León los hizo objeto . . 
No se hizo et mismo trabajo con 
la presente novela. La prosa e!I 
desleída y desatlliada, y contle 
ne incorrecciones demasiado abul' 
tadu para ser tolerables. Fra­
ses en que et número cambia de 
sujeto a verbo, o el género va· 
ría det sustantivo al adjetivo, y 
otros g-azapos similares y fácil­
mente subsanables con un traba 
jo de revisión a fondo. 

Pero a pesar de ésto, la hablli 
dad y garra narrativas de José 
León Sánchez siguen incólumes. 
Y cuando dentro del todavía fron 
doso libro se dispone a contarnos 
una historia, nos suspende nue. 
vamente el animo y no nos deja 
en paz hasta terminarla. 


